
manera de vivir, 12esperando y apresurándoos 
para la venida del día de Dios, en el cual los 
cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los 
elementos, siendo quemados, se fundirán! 
13Pero nosotros esperamos, según sus 
promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los 
cuales mora la justicia.” 
 
Hay unas sectas que llegan a decir que lo único 
que se va a destruir son las injusticias del hombre, 
es decir, que sólo la superficie de la tierra será 
quemada; pero están equivocados. No nada mas 
serán quemadas las obras sino también la tierra. 
Dios no nada mas va a destruir la superficie como 
lo hizo en los tiempos de Noé, sino que todo será 
deshecho y fundido. 
 

¡Nuevo significa nuevo! 
 
No importa cuánto repares un coche usado y 
chocado, nunca vas a poder decir que es nuevo. 
Igualmente la tierra, Dios no va a repararla sino 
que va a crear una nueva. Simplemente lean lo 
que dice Apocalípsis 21:1 “Vi un cielo nuevo y 
una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra pasaron, y el mar ya no existía 
más.” 
 

¿No están los cristianos en el cielo? 
 
¡Sí! ¡Se encuentran en la morada celestial! ¿Te 
acuerdas que Pablo la llamó: “la Jerusalen de 
arriba” en Gálatas 4:26?  Pues ahí seguirán, pero 
bajará del cielo y se pondrá sobre la nueva tierra, 
y Juan confirma su nombre en Apocalípsis 21:2-5 
“2Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva 
Jerusalén, descender del cielo, de Dios, 
dispuesta como una esposa ataviada para su 
marido. 3Y oí una gran voz del cielo que decía: 
He aquí el tabernáculo de Dios con los 
hombres, y él morará con ellos; y ellos serán 
su pueblo, y Dios mismo estará con ellos 

como su Dios. 4Enjugará Dios toda lágrima de 
los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni 
habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 
las primeras cosas pasaron. 5Y el que estaba 
sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago 
nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; 
porque estas palabras son fieles y 
verdaderas.” 
 

¿Con quién vas a estar? 
 
Lo importante aquí, no es dónde vas a estar, sino 
con quién vas a estar. ¿Cuál es la razón por la 
que Jesús está preparando lugar para su iglesia? 
Juan 14:3 “Y si me fuere y os preparare lugar, 
vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para 
que donde yo estoy, vosotros también estéis.” 
¿Con qué propósito lo vamos a esperar en el 
aire? 1Tesalonicenses 4:17 “…en las nubes para 
recibir al Señor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor.” 
¿Con quién estarán los cristianos en la nueva 
tierra? Apocalipsis 21:3 “…Dios mismo estará 
con ellos…” 
 
Jesús te ofrece una vida eterna con él; por lo que 
te invita a que creas, te arrepientas, a que 
confieses tu fe en él, te sumerjas en las aguas del 
bautismo y lo sigas toda tu vida. 
 

Si estas buscando dónde reunirte: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 
Dirección: 100 East Franklin 
Ave. Silver Spring. MD. 
20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; 
(301) 776-8407; (240) 277-
7678 (pregunta por el hno. 
Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 
11:15am, 12:20pm, 6:00pm y 
Miércoles a las 7:30pm. 

Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 

Cielos Nuevos 
y 

Tierra Nueva 
{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 

 

 
 

¿Alguna vez te has preguntado por qué hay 
algunas personas que quieren deveras servir a 
Dios con todo su corazón? La respuesta más 
sencilla está en 1Juan 4:19 “Nosotros le 
amamos a él, porque él nos amó primero.” 
Aparte de no ir al lugar de tormento, los 
seguidores de Jesús vamos a recibir muchas 
otras bendiciones de Dios. En este folleto 
queremos hablarte de algunas de ellas. 
 

¡Una habitación en la casa del Padre! 
 
En Juan 14:2 Jesús les promete a sus seguidores: 
“En la casa de mi Padre muchas moradas hay; 
si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, 
pues, a preparar lugar para vosotros.” 
 
Cuando un cristiano muere, el cuerpo se queda, 
pero uno va directo a la presencia de Jesús. El 
Apóstol Pablo nos enseña eso en 2Corintios 5:6-9 
“6Así que vivimos confiados siempre, y 
sabiendo que entre tanto que estamos en el 
cuerpo, estamos ausentes del Señor 7(porque 



por fe andamos, no por vista); 8pero 
confiamos, y más quisiéramos estar ausentes 
del cuerpo, y presentes al Señor. 9Por tanto 
procuramos también, o ausentes o presentes, 
serle agradables.” 
 
Esa morada celestial es tan especial que se le 
llama la madre de nosotros (los cristianos). 
Gálatas 4:26 “26Mas la Jerusalén de arriba, la 
cual es madre de todos nosotros, es libre.” 
 
Desde ese momento estaremos libres de penas y 
en la presencia del Señor. Es por eso que Pablo 
dice que es mejor que estar en el cuerpo. 
Filipenses 1:21-23 “21Porque para mí el vivir es 
Cristo, y el morir es ganancia. 22Mas si el vivir 
en la carne resulta para mí en beneficio de la 
obra, no sé entonces qué escoger. 23Porque de 
ambas cosas estoy puesto en estrecho, 
teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo 
cual es muchísimo mejor;” 
 

¡Un cuerpo extraordinario! 
 
Aparte de una ciudad celestial, Dios quiere darnos 
cuerpos nuevos, incorruptibles y eternos. A ese 
nuevo cuerpo también se le llama: “edificio, casa y 
habitación celestial” 2Corintios 5:1-4 “1Porque 
sabemos que si nuestra morada terrestre, este 
tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios 
un edificio, una casa no hecha de manos, 
eterna, en los cielos. 2Y por esto también 
gemimos, deseando ser revestidos de aquella 
nuestra habitación celestial; 3pues así 
seremos hallados vestidos, y no desnudos. 
4Porque asimismo los que estamos en este 
tabernáculo gemimos con angustia; porque no 
quisiéramos ser desnudados, sino revestidos, 
para que lo mortal sea absorbido por la vida.” 
 
Ahora bien, si tu eres cristiano y todavía estas 
aquí cuando Jesús regrese por los suyos, 

entonces tu cuerpo va a ser transformado sin 
necesidad de morir. 
 

¡Esperaremos a Jesús en el aire! 
 
1Tesalonicenses 4:14-17 dice: “14Porque si 
creemos que Jesús murió y resucitó, así 
también traerá Dios con Jesús a los que 
durmieron en él. 15Por lo cual os decimos esto 
en palabra del Señor: que nosotros que 
vivimos, que habremos quedado hasta la 
venida del Señor, no precederemos a los que 
durmieron. 16Porque el Señor mismo con voz 
de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. 
17Luego nosotros los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para recibir 
al Señor en el aire, y así estaremos siempre 
con el Señor.” 
En pocas palabras: Las almas que ya estaban en 
Su presencia vienen con Jesús para recibir sus 
nuevos cuerpos, y los que no hayan muerto serán 
tranformados y arrebatados para recibir a Jesús 
en el aire juntamente con ellos. 
 

¡Cielos Nuevos y Tierra Nueva! 
 
Tal vez ahorita ya estás desesperado pensando: 
¿y qué del cielo y tierra nueva? ¡Pues para allá 
vamos! Una vez que todos los arrebatados estén 
en el cielo, Dios cumplirá sus planes en la tierra. A 
final de cuentas, los cielos y la tierra serán 
destruidos y Dios los creará nuevos. 
 
Es algo parecido a lo que va a pasar con nuestro 
cuerpo. Hoy tenemos un cuerpo terrenal y 
después tendremos un cuerpo espiritual. Es decir, 
será nuestro cuerpo, pero ya no será idéntico al 
que tenemos hoy, sino que será uno nuevo. Así 
como nuestro cuerpo esta lleno de pecado y de 

enfermedades físicas, así la tierra está llena del 
pecado del hombre y está arruinada físicamente. 
Recuerda que cuando Adán pecó, la tierra fué 
maldecida por su culpa. Antes del pecado la tierra 
era perfecta, es decir, no había terremotos, 
huracánes, fallas geológicas, volcanes, etc. “Y vio 
Dios todo lo que había hecho, y he aquí que 
era bueno en gran manera...” Génesis 1:31. 
 
Ahora Dios quiere restaurar la creación como era 
antes de que existiera el mal. Esta promesa se 
encuentra en Isaías 65:17 dice: “Porque he aquí 
que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra; y 
de lo primero no habrá memoria, ni más 
vendrá al pensamiento.” 
Si tu piensas que vas a estar agobiado 
recordando el mal pasado, no te preocupes, este 
versículo claramente nos dice que de lo primero 
no habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento. 
 
El Apóstol Pedro nos habla de los cielos nuevos y 
tierra nueva y de lo que le va a acontecer a los 
cielos y la tierra del día de hoy: 
2Pedro 3:7-13 “7pero los cielos y la tierra que 
existen ahora, están reservados por la misma 
palabra, guardados para el fuego en el día del 
juicio y de la perdición de los hombres impíos. 
8Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para 
con el Señor un día es como mil años, y mil 
años como un día. 9El Señor no retarda su 
promesa, según algunos la tienen por 
tardanza, sino que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que ninguno perezca, 
sino que todos procedan al arrepentimiento. 
10Pero el día del Señor vendrá como ladrón en 
la noche; en el cual los cielos pasarán con 
grande estruendo, y los elementos ardiendo 
serán deshechos, y la tierra y las obras que en 
ella hay serán quemadas. 11Puesto que todas 
estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no 
debéis   vosotros   andar   en  santa  y  piadosa 


